
 

El SOPLO ORIGINAL de M. Alfonsa nace con ella, es el regalo que Dios hace a su vida, marcada para 

algo grande que ella va descubrimiento en  su vocación humana, en la ilusión de vivir, 

de crear, de manifestar, de ser lo que es, realizando su sueño.. Su vocación humana, su 

historia personal, tatuada y alimentada por la experiencia de la intemperie e itinerancia, siempre 

apoyada y confiada en Dios y en su familia, así se hace una mujer grande, con vocación a la vida y la 

vive  en los desafíos, tareas y modos diferentes de afrontarla.  

Es una persona madura desde la infancia y esto le marca su personalidad y desprendimiento, su 

grandeza y su sencillez. Su historia le hace sentirse viva, con ilusiones, búsquedas, 

decisiones y riesgos. Dios le hace soñar su mismo sueño y M. Alfonsa lo abraza como María, lo 

analiza, lo cuestiona, lo hace suyo y lo realiza, iluminando su vida desde la misma fuente 

inspiradora del Dios de la Vida,  

Dios la crea y le da la inspiración de ser creadora. Su vocación la lleva a retomar el 

camino iniciado pero en otra dirección. Su entrega le hace reconocer lo mejor de sí misma para 

ponerlo al servicio de otros. Alfonsa lo entiende así, por eso sigue soñando, descubriendo y 

desentrañando el deseo de Dios sobre ella y sin dejar de ser lo que es, descubre con sus dones su 

vocación-llamada de Dios.   

Sabe correr riesgos cuando está segura de sí misma y cuando su confianza en Dios es profundamente 

vivida. Y llega el momento que apoyada en la Virgen de todas las gracias “Supo ver 

claro” y desde ahí, dar un nuevo sentido, profundidad, consistencia y continuidad a su vocación 



humana y religiosa, crear y recrear “una nueva familia, Las Misioneras de la Inmaculada 

Concepción.   

Alfonsa rompe con cosas establecidas y se lanza a una aventura que solo por amor se hace realidad. 

Es una mujer que juega con lo antiguo y lo moderno de su época, su cultura ya le hace ser 

“avanzada”, culta, de visión amplia, formada, libre, hasta su misma fidelidad y su forma de vivir el 

compromiso la lleva a situaciones inesperadas, una experiencia humana que necesita ser nutrida, 

reafirmada y renovada, por eso tiene especial cuidado en el discernimiento y en el pedir consejo. 

Alfonsa Cavín llego al límite de sus fuerzas, pero el soplo original reaviva su llama y 

el camino sigue abierto a la novedad del Espíritu.  

“El “para siempre” lo va trasformando en presente novedoso. Alfonsa tiene las ideas claras y el 

soplo del Espíritu enciende y aviva cada situación de su vida. En ella, prevalece la intuición, 

responsabilidad y calidad del compromiso. Su consagración a Dios, se inspira y se agranda en lo más 

profundo de su ser, desde lo más sagrado, el “amor” y el gran deseo de “hacer el bien a todos”. 

Siempre el aire fresco del Espíritu le hace replantear su meta y objetivos para seguir adelante. 

Volver a empezar, una y otra vez. Ella se plantea una forma de creación, constructiva y motivadora. 

No se deja anular por fuerzas exteriores, sale al encuentro de las dificultades con su  fuerza interior, 

soplo inspirador. 

Cada vez que se le plantea un obstáculo, algo desconocido, un reto, lo supera y vuelve al punto de 

partida. “Dios es mi fuerza y mi energía ¿a quién temeré? Su 

calidad de mujer le hace crecer y guardar una nueva experiencia para 

un nuevo fracaso. Todo lo que le sucede lo integra en su vida para 

bien.  

Permanece siempre abierta al amor, a lo bueno, a la verdad, es el 

aliento de todos sus espacios internos y externos donde ella habita, 

para armonizar y discernir su vida y la misión confiada, un espacio de 

oxigeno para mantener el SOPLO ORIGINAL.   

 


